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II Jornadas Patagónicas de Actualización en Salud Integral del Adolescente 

Comarca Andina del Paralelo 42 - Patagonia Argentina Octubre 2016 

La bambina dai grandi piedi. "Pediatri in movimento" , storie di migranti. La niña 

de grandes pies.Pediatras en movimiento , historias de migrantes . Dr. Giuseppe 

Raiola . Médico Pediatra y de Adolescentes. 

 

Queridos, a todos vosotros un caluroso saludo desde Italia.  

Siento mucho no poder estar hoy junto con vosotros , no solo por no poder compartir 

nuestras experiencias sino también por no poder disfrutar de vuestro afecto y simpatía 

.Por desgracia, graves motivos me impiden, en este momento, alejarme de mi familia.  

De todas formas quiero agradecer a quien, una vez más, ha querido que participase y, 

claramente, me refiero a aquella persona que ya considero mi hermana argentina, 

Mónica Borile.  

Las imágenes que acabáis de ver sintetizan en poquísimos minutos  nuestra experiencia 

y es por este motivo  por el que hoy estoy aquí con “ Pediatras en movimiento” y me 

siento orgulloso de ello.  

Sí , hemos decidido contar lo que hemos vivido. Es una experiencia cargada de orgullo, 

rabia y conmoción y no por vanidad personal sino como instrumento que permitirá  a 

“Pediatras en movimiento” tener encendidos los reflectores sobre este drama de nuestra 

época que caracteriza este milenio. 

El drama de la emigración,  

el drama de la muerte de miles de hombres, 



2 
 

de miles de mujeres, 

de miles de niños,  

tragados por aquel mar que para ellos representaba su esperanza hacia un mundo más 

justo, hacia una Europa solidaria, hacia un mundo de paz.  

Un relato 

Y por lo tanto, una ocasión para insistir con fuerza en el respeto de los valores 

humanos, el deber de acogida hacia quien empujado por la desesperación emprende lo 

que debería ser el “ último viaje” y, en cambio,  

es solo la entrada en un gran remolino infernal y el tan anhelado Paraiso Europa resulta 

ser el hotel decadente de una civilización cansada y pasiva. 

El emigrado es aquel que no ha perdido nada, porque allí donde vivía no tenía nada, 

obligado también a dejar su pobre equipaje con en su interior lo que queda de su pobre 

vida.  

Su único motivo es sobrevivir un poco mejor que antes. 

Empiezan con esperanza este viaje sabiendo que podrá llevarles a la salvación o a la 

muerte con la misma facilidad, conscientes y determinados a “morir por aquella 

esperanza que no se puede extirpar”.  

Ninguno de ellos sabe cuánto puede durar esto, algunos meses para los más 

afortunados, incluso dos años para los menos . 

Nosotros hemos decidido atenderles,  
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y lo hacemos junto con otros médicos, junto con los Carabineros, con la policía, con el 

personal de la Capitanía del puerto, con cooperadores de nacionalidad africana cuya 

tarea es la de hacer más agradable y familiar la acogida.  

Los esperamos,  

los esperamos con incertindumbre , con frío por la tensión,con el temor de encontrarnos 

todavía una vez más ante dramas inefables. ¡Los esperamos!. 

Después, de repente, las células fotoeléctricas en el muelle se encienden y en el mar 

se entrevé una luz que, a medida que se va acercando se hace cada vez mas intensa.  

¿ Es, tal vez esto el “FUEGO EN EL MAR”?  

Ahora es bien visible, una patrullera repleta de vidas humanas de color naranja ( el 

color de los plásticos térmicos que los calientan). 

Cae de repente un surrealista  y ensordecedor silencio con el que saludamos tanto dolor. 

Muchos de nosotros no conseguimos contener las lágrimas y nos preguntamos “ pero 

¿por qué ”?. 

Al principio estás paralizado, confundido, querrías abrazarles, calentarles, animarles 

uno a uno, querrías decirles “Wellcome” ,bienvenidos, hoy tu viaje ha acabado, aquí 

encontrarás justicia y una vida digna. Tus hijos crecerán junto a los nuestros y se 

convertirán en ciudadanos de esta tierra ........ ¡querrías!  

Los acogemos, y para nosotros menos acostumbrados a tanto dolor, las lágrimas saltan 

copiosas, sin ninguna vengüenza, apropiándonos el derecho de  probar todavía 

compasión y condivisión, en este mundo globalizado en el cual se ha asistido 

también a la globalización de la indiferencia.  
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Mientras los controlas repartes sonrisas tranquilizadoras, palmadas en el hombro 

y cuando aparece un niño, lo abrazas, lo abrazas como nunca lo has hecho con tus 

hijos.  

Desembarcan en silencio, descalzos, con infinita dignidad, alguno tiembla por la fiebre, 

otros presentan quemaduras causadas por el carburante, otros infecciones  pero todo se 

produce en silencio.  

Te llaman la atención sus miradas. Son miradas que hieren tu mente, son miradas 

bondadosas, cargadas de gratitud y de incertidumbre, pero no tienen miedo porque 

también el miedo es un lujo de la felicidad.  

La noche está terminando, el sol va saliendo lentamente, sale del mar y una vez más 

me sigo preguntando si  es, tal vez esto el “FUEGO EN EL MAR”. 

En este alba surrealista mi mirada encuentra la de un pequeño ser: tiene un gorro de 

lana en la cabeza, con una chaqueta demasiado grande para él.............nos miramos y 

me sonrie. 

 Me ha sonreído.  

Me ha sonreído con los mismos ojos que quién sabe cuántas injusticias han visto y 

cuántas verán todavía.  

Su nombre es Annisette es una niña de 10 años que proviene de la Costa de Avorio. 

Está muy delgada , también ella descalza y  sin sus padres.  

Decide fiarse de mí, nos abrazamos en silencio, me indica el pecho y me da a entender 

que le duele. Por sus gestos entiendo que se ha golpeado cuando la han socorrido en el 

mar.  
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Su nombre es Annisette. 

Le pregunto si tiene hambre, me dice que sí, le ofrezco un homogeneizado que tenía 

en la mochila. 

 Empieza a comerlo y lo hace con una calma irreal.  

La examino y le hago una radiografía al tórax .  

Es solo una contusión. 

Hoy es mi último día en Lampedusa, un avión dentro de una hora me llevará a casa, 

al calor de mi familia, pero.........de repente ya no quiero partir.  

Llamado a la realidad me despido de ella, la abrazo y, de nuevo, lloro.  

La tengo que dejar.  

Su nombre es Annisette, ¡ Annisette Meitè!. 

Esta niña ha afrontado sola, encomendada por sus padres a algún conocido, aquel viaje 

entre la vida y la muerte con la esperanza de arribar , a una vida mejor.  

Su nombre es Annisette, ¡ Annisette Meitè!. 

Es justo que sea así, para despertar nuestras conciencias, las conciencias de una 

civilización ya al ocaso en el cual cultivamos nuestra artificial soledad, en el cual hay 

colmenas humanas que zumban  de ruido y de color, de oración y de furia: el mundo 

de mañana.  

Hechos y personajes narrados son casualmente reales.   

 

Dr. Giuseppe Raiola . 
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